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El camino de Santiago a través de tierras y pueblos de León
diego quiroga y losada
M.r^ué, de 8.„U M.rl. del VllUr.
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camino de Santiago por Arcos, Logroño. Villarroya,
Nájera, Santo Domingo de la Calzada, Redicella del
Camino, Bclorado, Villafranca, Montes de Oca, Al-
tapuerca, Burgos, Tardajos, Hornillos del Camino,
Castrojeriz. Itero del Castillo, Frómista, Villalcárar
de Sirga, Carrión de los Condes. Sahagún, Mansilla
de las Muías, León, Puente Orgibo. Astorga, Puerto
del Rabanal, Molinaseca, Ponferrada, Cacavelos, Vi.
llafranca del Bierzo, Caatro Sa.rracín, El Cebrero,
Liñares, Triacastela, Paradela, Barbadelo, Portoma-
Hn, Salas de la Reina, Palas del Rey, Lebureiro,
Santiago do Boento, Castañola, Villa Nova, Ferrei-
ros, Labacolia y entraban en Compostela tras las
diez etapas desde Puente la Reina.
De^e el siglo XI Galicia fué la tierra de Santiago,

y allí acudieron en jieregrinación, entre otros mu
chos: San Evermaro de Frisa, San Guillermo, San
Teobaldo, San Francisco de Asís, que fundó en Com
postela el primer convento español de la Orden;
Santo Domingo de Guamán, San Luis, San Vicente
Ferrer, Santa Isabel de Portugal, San Bernardino
de Siena, Santo Toribio de Liébana, el Beato Ramón
LJull... Cardenales y obispos, como Bozón, Milán,
Maguncia, Reíims, Guy de Borgoña, que luego fué ei
Papa Calixto II... Emperadores, reyes, príncipes, en
tre lo.s cuales fueron a Santiago en peregrinación

El camino de Santiago: Puerta de Sahagún.
(Foto del marqués de Santa María del Villar.)

León.—Sahairún : Interior de San Lorenso.

(Foto del marQués de Santa María del Villar.)

Carlomagno, Juan de Brienne, Carlos V, Alfonso el
danin, los Reyes Católicos, Felipe II, la reina Matil
de, Luis VII, Eduardo II de Inglaterra... Duques de
Aquitania, Sajonia, Lancaster..., el Cid Campeador,
el gran capitán Gonzalo de Córdoba... y enésimos
más que harían interminable esta relación.

El camino de Santiago fué una ruta de religiosi
dad, de arte y de cultura. Todo ello nos hace, nos
sugiere, al actualizarse este camino, al señalizarse
sus hitos, al -pretender establecer hostales donde
antaño fueron albergues de los peregrinos, al revi
virlo como ruta tui-ística especialisima de España,
dar estas brevís'.imas notas; y como es imp-os.ble en
■un trabajo periodístico hacerlo de todo el camino,
vamos a realizarlo muy breve y someramente por
tierras y pueblos de León, desde esa Tierra de Cam
pos a la monumental capital, con San Isidoio, la ca
tedral y San Mai-cos, para descender al vergel ro
mano, al Bierzo, con sus innúmeras muestras, re
cuerdos del camino jacobeó, y entrar en Galicia por
tierras lucenses de El Cebrero, donde recibía a les
peregrinos, como recibió a los católicos monarcas, el
monasterio de Santa María la Real, el del Santo
Grial gallego, allá a 1.300 metros, entre pallozas
y montañas.

El camino de Santiago, después de pasar por ban
Martín de Frómista. aquel famoso monumento q"ie
reúne a una belleza intrínseca de maravilla^ la im
portancia de ser uno de los más antiguos ejempla
res del románico francés en Castilla, porque^ya se
cita como existente en el testamento de su fundadora
Doña Mayor, viuda de Sancho de Navarra, que fue
otorgado en 13 de junio de 1066, en el cual dejaba

un cuantloio lejadc a los monjes benedictinos que
trajo a poblar el monasterio; seguido el también
histórico Villalcázar de Sirga y a Carrión de los
Condes, para entrar en tierras de León.
En éstas entraba el camino jacobeo por esa cuna

de la ai*qurteclura románica de ladrillo que es Saha
gún; y la historia de este estilo, creemos como don
Vicente Laxnpérez, que debe comenzar en su matiz
religioso con la misma historia del cristianismo es
pañol.
No conocemos nosoti-os—^vulgar viajero, trotatie-

rras de España—ningún monumento visigótico de
ladrillo; pero sí conocemos monumentos de ladrillo
de estilo mozárabe-asturiano, como la antigua igl^
sia de Sahagún, le\'antada hacia el año 880; San Mi
guel de Escalada, en las riberas del Esla; la primi
tiva basílica de San Isidoro, en León..., y en el
pi'opio Sahagún, en esa ciudad verdaderamente mo
numental. San Tirso, San Lorenzo, con su precioso
ábside y torre; no lejos, San Pedro de Dueñas, que
con la Trinidad de Saha^n forman un conjunto,
un cuadro colosal del camino a Compostela por t'.e-
rras leonesas.

Ei camino de Santiago seguía, como antes deci
mos, por campos leoneses a Mansilla de las Muías,
•y las aguas del Esla nos tienen que recordar otras
joyas monumentales, con el cercano monasterio dd
Císter de San Doval, y aguas del Esla arriba, San
Miguel de Escalada, el monasterio de religiosas
cistercienses de Gradefes..., y cruzando el Esla entra
poco después la ruta peregrina en el monumentol
León, en esa gloria patria, en ese lugar turístico
por excelencia, con la Pulchra leonina, San Isidoro y
sus paniteones reales, y San Marcos, que se proclama
ya como el primer hostal del camino de Santia^.
Acierto sin igual que antaño tuvo enorme relación
con la ruta peregrina y allí hubo un albergue-hos
pital.

Este bellísimo monumento, con su grandiosa fa
chada plateresca-cburrigueresca, es de los que han
servido para todo, y actualmente creemos que el tem
plo pertenece a la Compañía de Jesús, unos claustros

León: Convento de San Marcos. Proyectado primer hostal
del camino de Santiago.

(Foto del marqués de Santa María del Villar.)
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camino de Santiago por Arcos, Logroño. Villarroj-a,
Nájera, Santo Domingo de la Calzada, Redicella del
Camino, Belorado, VílJafranca, Montes de Oca, Al-
tapuerca. Burgos, Tardaj'os, Hornillos del Camino,
Castrojeriz, Itero del Castillo, Frómista, Villalcárar
de Sirga, Carrión de los Condes. Sahagún, Mansilla
de las Muías, León, Puente Orgibo, Astorga, Fuerte
de] Rabanal, Molinaseca, Poníerrada, Cacavelos, Vi.
llafranca del Bierzo, Castro Sarracín, El Cebrero,
Liñares, Triacastela, Paradela, Barbadelo, Portoma-
rín, Salas de la Reina, Palas del Rey, Lebureiro,
Santiago de Boento, Castañola, Villa Nova, Ferrei-
ros, Labacolla y entraban en Compostela tras las
diez etapas desde Puente la Roina.
De^e el siglo xr Galicia fué la tierra de Santiago,

y allí acudieron en peregrinación, entre otros mu
chos: San Evermaro de Frisa, San Guillermo, San
Teobaldo, San Francisco de Asís, que fundó en Com
postela el primer convenio español de la Orden;
Santo Domingo de Guzmán, San Luis, San Vicente
Ferrer, Santa Isabel de Portugal, San Bernardino
de Siena, Santo Torlbio de Llábana, el Beato Ramón
Llull... Cardenales y obispos, como Bozón, Milán,
Maguncia, Reiims, Cuy de Borgoña, que luego fué ei
Papa Calixto II.., Emperadores, reyes, príncipes, en
tre lo.s cuales fueron a Santiago en peregrinación

El camino de Santiago: Puerta de Sahagdn.
(Foto del marqués de Santa María del Villar.)

Leén.—Sahaicún: Interior de San Lorenco.

(Foto del marqués de Santa Marta del Villar.)

Carlomagno, Juan de Brienne, Carlos V, Alfonso el
Casto, los Reyes Católicos, Feliijie II, la rema Matil
de, Luis VII, Eduardo II de Inglaterra... Duques de
Aquitania, Sajonia, Lancaster..., el Cid Campeador,
■el gran capitán Gonzalo de Córdoba...^ y enésimos
más que harían interminable esta relación.

El camino de Santiago fué una ruta de religiosi
dad, de arte y de cultura. Todo ello nos hace, nos
sugiere, al actualizarse este camino, al señalizarse
sus hitos, al pretender establecer hostales donde
antaño fueron albeiT'ues de los peregrinos, al revi
virlo como ruta turística especialísima _ de España,
dar estas brevísl.mas notas; y como es imposible en
■un trabajo periodístico hacerlo de todo el camino,
vamos a realizarlo muy breve y someramente por
tierras y -pueblos de León, desde esa Tieri-a de Cam
pos a la monumental capital, con San Isidoro, la ca-
tedo-al y San Mar-eos, para descender al vergel ro
mano, al Bierzo, con sus innúmeras muestras, re
cuerdos del camino jacobeó, y entrar en Galicia por
tierras lucenses de El Cebrero, donde recibía a los
peregrino-a, como recibió a los católicas monarcas, el
monasterio de Santa María lá Real, el del S.anto
Grial gallego, allá a 1.300 metros, enti-e pallozas
y montañas.

El camino de Santiago, des-pues de pasar por ban
Martín de Frómista. aquel famoso monumento que
reúne a una belleza intrínseca de maravilla., la im
portancia de ser uno de los más antiguos ejempla
res dea románico francés en Castilla, porque^ya se
cita como- existen-te en el testamento de su fundadora
Doña Mayor, viuda de Sancho de Navarra, que fue
otorgado en 13 de junio de 1066, en el cual -dejaba

un cuanf.oio legado a los monjes benedictinos que
trajo a poblar el monasterio; seguido el también
histórico Villalcázar de Sirga y a Carrión de los
Condes, para entrar en tierras de León.
En éstas entraba el camino jacobeo por esa cuna

de la ai-qurteclura románica de ladrillo que es Saha
gún; y la historia de este estilo, creemos como don
Vicente Lampérez, que debe comenzar en su matiz
religioso con la misma historia del cristianismo es
pañol.
No conocemos nosotros—^vulgar viajero, trotatie-

ri-as de España—ningún monumento visigótico de
ladrillo; pero sí conocemos monumentos de ladrillo
de estilo mozárabe-asturiano, como la antigua igl^
sia de Sahagún, le\'antada hacia el año 880; San Mi
guel de Escalada, en las riberas del Esla; la primi
tiva basílica de San Isidoro, en León..., y en el
propio Sahagún, en esa ciudad verdaderamente mo
numental. San Tirso, San Lorenzo, con su precioso
ábside y torre; no lejos, San Pedro de Dueñas, que
con la Trinidad de Sahagún forman un conjunto,
un cuadi-o colosal del camino a Compostela por tie
rras leonesas.

Ei camino de Santiago seguía, como antes deci
mos, por campos leoneses a Mansilla de las Muías,
•y las aguas del Esla nos tienen que i-ecordar otras
joyas monumentales, con el cercano monasterio del
Císler de San Doval, y aguas del Esla arriba, San
Miguel de Escalada, el monasterio de religiosas
cistercienses de Gradefes..., y cruzando el Esla entra
poco después la ruta peregrina en el monumentel
León, en esa gloria patria, en ese lugar turístico
por excelencia, con la Pulchra leonina, San Isidoro y
sus panteones reales, y San Marcos, que se proclama
ya como el primer hostal del camino de Santiago.
Acierto sin igual que antaño tuvo eno^rme relación
con la ruta peregrina y allí hubo un albergue-hos
pital.

Este bellisimo monumento, con su grandiosa fa
chada plateresca-ch'urrigueresca, es de los que han
servido para todo, y actualmente creemos que el tem
plo pertenece a la Com-pañía de Jesús, unos claustros

León: Convento de San Marcos. Proyectado primer hostal
del camino de Santiago.

(Foto del marqués de Santa María del Villar.)
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del magáo Museo Arqueológico de León, y otras par
tes a oficinas y depósito de sementales del Ejército.
Muy bien podrían quedarse en ese hermoso hostal

la Compañía de Jesús y el Museo Arqueol^lco de
León, en los que, si mal no recordamos, existen un
magno retablo en la iglesia y en el museo, verdade
ras joyas en aras, sepulturas romanas, monedas de
lo más curiosas y extrañas, la cruz votiva de Bami-
ro II del siglo Xii y una maravillosa escultura de
San Francisco, que hermosearían ese hostal insta
lado en el resto de las dependencias del convento de
San Marcos, de León. Como verdadero admirador
y caminante que hemos sido varias veces por esa
ruta jacobea desde Roncesvalles a Santiago, llegan
do a esta grandiosa ciudad, que cuanto más se vi
sita más admira y más asombro causa, por aque
llos soportales y calles de grandes llosas en el pavi
mento, de las que el poeta pudo decir con el más sin
gular de los aciertos:

Por estos soportales, de recodas sombríos,
vagan, encapuchados en las cavilaciorves,
los cartujanos pensamientos mías.

Y cuando en Santiago «orbayaba», «chovia», ve
nía siempre a nuestra mente el madrigal de García
Lorca con aquella estrofa que dice:

Chove en Santiago
na noite oscura.,,

Herbas de prata e de sono
cobren a valeira rúa.

Ie6a: Claustro de San Marcos convertido en magno museo
aroueológico.

(Foto deí mamués de -ganta María dd VilUr.)

ES camino de Santiago.—E3 Blerxo: Venerables ruinas
del monasterio do Carracido. Sala capitular.

(Foto del maniués do Santa María dd ViUar.>

nos sentimos más que satisfechos al leer en la Prensa
que se va señalizar la ruta peregrina, que se va a
jalonar de hostales, y que el primero será el qua
fué convento de San Marcos, en León, una de tan
tas hermosuras y bellezas de la capital leonesa, la
ciudad que, (como tantas de España!, no cansan nun
ca al turista.

El camino de Santiago desde León seguía a As-
toTga y cruzaba el río Orbigo por el famoso puent^
bellamente restaurado por el señor Menéndez Pi
da!, del «paso honroso de don Suero de Quiñones»,
en el que el noble leonés y los suyos quebraron lan
zas durante cuatro semanas con otros paladina. _
La ruta continúa a. Astorga por típicos paisajes

de León, por predios y praderas enmarcados en al
tos chopos.

Desde Astorga seguían los peregrinos al verg^
romano, al remanso espiritual como Llamaban a El
Bierzo, entrando por el monte Irago—in confino ver^
ginense—, o sea jwr el actual puerto del Rabanal^
que no debe confundirse con el Manzanal, por don
de hoy pasa la carretera. Aquel monte Irago estaba
jalonado de hospitales, como San Juan de Irago y
Santa María de Foncebadón.
El Bierzo, como nos dice don Julián Alvarez en

su folleto interesantísimo sobre esa i-egión bercia-
na, es favorecido, como tierra situada en el camino
de Santiago, de los beneficios materiales y espiri
tuales desprendidos del fervor religioso de los ca
minantes o de los conocimientos manifestados por
los mismos, según los casos, ya que de todos es co
nocida la notoria influencia cultural prestada poj^
las rutas de peregrinación. Ruinas o recuerdos do
desaparecidos hospitales, ermitas o iglesias» princi
palmente románicas, jalonan en tieirras bercianas los
senderos de peregrinación.

Pasados estos hospitales citados de San Juan de
Irago y Foncebadón, se encuentra la Cruz de Pe
rro, a unos 1.400 metros de altura, la cual" nos
recuerda la exención de tributos gozada por los ve
cinos de Manjarín, a cambio de que tuviesen bien
marcado con estacas el camino para evitar que los
peregrinos se extraviasen durante el .invierno a cau-
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que aquel monasterio, hoy en ruinas venerables, con
parte visigóticas, de San Pedro de los Montes» y
más arriba, bajo la Silla de la Y^ua, esa joya na
cional, maravilla excelsa de estilo mozárabe que se
llama Santiago de Peñalba, i>ero que carece de un
buen camino para llegar a ella, si bien la Diputa
ción Provincial de León ha comenzado una carretera
local hasts, ese monumento cun^bre de los mozárabes,
patrios.

El camino de Santiago pasa en Ponferrada por
esos otros monumentos, como el Castillo-bailía de los
Caballeros Templarios y Santo Tomás de las Ollas,
y como dice el cantar i)opular, los años (ie sequía,,
decimos nosotros para continuar hacia Villafranca.
del Bierzo:

El camino do Santiago.—Ponferrada: El oaatUlo-bailta
de los templarios.

(Foto del marqués de Santa Marf'a del Villar.)

sa de las grandes nevadas por aquellos parajes. Des
de la Cruz de Ferro, fuerte y rápida pendiente baja
a Manjarín» y de allí al Acebo, donde se tienen re
cuerdos de otro hospital.
Camino de Ponferrada se llegaba a Molinaseca,

quizá el lugar, el poblado más importante en aque
llos tiempos en el trayecto Astorga-Ponferrada, y
cuya jurisdicción compartieron por igual ios ¡mo
nasterios de Carrizo y Carracedo y la iglesia astu-
ricense.

Queremos recordar haber leído que en Molinaseca
hubo hasta mediados del siglo pasado un hospital
que fundó, en 1512, el prelado de Astorga don San
cho de Acebes, y probablemente instalado en un edi
ficio llamado Casa de Molina.

Es tradicional que pifimero los peregrinos y luego
los segadores gallegos arrancaban astillas de la
puerta del santuario de la Angustia para impetrar
protección de Nuestra Señora, y para evitar esto
se puso un forro metálico en el exterior de las
puertas. El camino peregrino atravesaba la pobla
ción de Molinaseca por una calle, actual prolonga
ción del puente, evocadora como en otros poblados
de recuerdos jacobeos.
A la entrada de Ponferrada había diferentes va

riantes, si bien todas, cruzado el Boeza y el Sil,
seguían la misma ruta después de venerar la imag^
de la Virgen de la Encina en esa Tebaida española,
en esa tierra de santos que es El con San
Fructuoso, San Valerio y la monja EtCTia y San
Genadio» quien, allá en los montes de la
vista del camino de Santiago, levanto nada menos

Y después de haber cantado
a la Patrona del Bierzo,

le voy a pedir gtoe lluetfo,
que se secan los pimientos.

Pero antes de continuar, creo de interés, para
evitar confusiones, decir que desde ios linderos da
El Bierzo había otro camino peregrino poco fre
cuentado que se tomaba a la salida de Astorga y
que pasaba por el puerto del Manzanal, en el que
se edificó una casa hospital, y que descendía a San
ta Marina de Torre y Bembibre, continuando a San
Román, y, una vez vadeado el río Noceda, llegaba
a Almazcara, donde en el siglo X existió un monas
terio de San Miguel, lo mismo que el que más al SO.
fundó Alfonso VII para la Orden del Císter en San
Miguel de Dueñas. Este camino subía al monte Are
nas y descendía por 'penosa pendiente a la vega de
Bomforat (Ponferrada).
A 14 kilómetros de Ponferrada se encuentra el

histórico Cacavelos y cerca de él, a mano i^uierda»
se hallan las veneraWes ruinas del grandioso mo
nasterio de Carracedo, dignas de la visita, de la ad
miración y ipor lo 'menos de que sean conservadas.
La sala capitular, el mirador de la Reina, la cocina
de la Reina, etc., etc., piden, reclaman, ya que no su
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del magno Museo Arqueológico de Lieóu y otraa par
tes a oficinas y depósito de sementales del Ejército.
Muy bien podrían quedarse en ese hermoso hostal

la Compañía de Jesús y el Museo Arqueol^ico de
León, en los que, si mal no recordamos, existen un
magno retablo en la iglesia y en el museo, verdade
ras joyas en aras, sepulturas romanas, monedas de
lo más curiosas y extrañas, la cruz votiva de Rami
ro II del siglo XII y una maravillosa escultura de
San Francisco, que hermosearían ese hostal insta
lado en el resto de las dependencias del convento de
San Marcos, de León. Como verdadero admirador
y caminante que hemos sido varias veces por esa
ruta jacobea desde Roncesvalles a Santiago, llegan
do a esta grandiosa ciudad, que cuanto más se vi
sita más ^mira y más asombro causa, por aque
llos soportales y calles de grandes losas en el pavi
mento, de las que el poeta pudo decir con el más sin
gular de los aciertos;

Por estos soportales, de recodos sombríos,
vagan, encapvehados en las ca/vüaciorves,
los cartujanos pensamientos míos.

Y cuando en Santiago «orbayaba», «chovia», ve
nía siempre a nuestra mente el madrigal de García
Lorca con aquella estrofa que dice:

Chove en Santiago
na noite oscura...

Herbas de prata e de sono
cobren a valeira rúa.

\

león: Claustro de San Marcos convertido- en magno museo
araneológíco.

(Foto del mamués de Sonta María del VUIar.)

Bl camino da Santiago.—£3 Bieno: Vanerabln rulnaa
del monasterio do Carracido. Sala capitular.

(Poto del maniués do Santa Marta dd ViUa<'.>

nos sentimos más que satisfechos al leer en la Prensa,
que se va señalizar la ruta peregrina, que se va a
jalonar de hostales, y que el primero será el qua
fué convento de San Marcos, en León, una do tan
tas hermosuras y bellezas de la capital leonesa, la
ciudad que, {como tantas de España!, no cansan nun
ca al turiste.

El camino de Santiago desde León seguía a As-
torga y cruzaba el río Orbigo por el famoso puent^
bellamente restaurado por el señor Menéndez Pi-
dal, del «paso honroso de don Suero de Quiñones»,
en el que el noble leonés y los suyos quebraron lan
zas durante cuatro semanas con otros paladines. ^
La ruta continúa a Astorga por típicos paisajes

de León, por predios y praderas enmarcados en al
tos chopos.

Desde Astorga seguían los per^rinos al vergei
romano, al remanso espiritual como llamaban a El
Bierzo, entrando por el monte Irago—in confino vor-
ginense—, o sea jior el actual puerto del Rabanal^
que no debe confundirse con el Manzanal, por don
de hoy pasa la carretera. Aquel monte Irago estaba
jalonado de hospitales, como San Juan de Irago y
Santa María de Foncebadón.

El Bierzo, como nos dice don Julián Alvarez en
su folleto interesantísimo sobre esa región bercia-
na, es favorecido, como tierra situada en el camino
de Santiago, de los beneficios materiales y espiri
tuales desprendidos del fervor religioso de los ca
minantes o de los conocimientos manifestados por
los mismos, según los casos, ya que de todos es co
nocida la notoria influencia ciulbural prestada por
las rutas de peregrinación. Ruinas o recuerdos do
desaparecidos hospitales, ermitas o iglesias» iprinci-
pabnente románicas, jalonan en tierras bercianas los
senderos de jieregrinación.

Pasados estos hospitales citados de San Juan do
Irago y Foncebadón, se encuentra la Cruz de Fo
rro, a unos 1.400 metros de altura, la oual" nog
recuerda la exención de tributos gozada por los ve
cinos de Manjar ín, a cambio de que tuviesen bien
marcado con estacas el camino para evitar que log
peregrinos se exbraviasen durante el .invierno a cau-
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que aquel monasterio, hoy en ruinas venerables, con
parte visigóticas, de San Pedro de los Montes, y
más ¿rriba, bajo la Silla de la Y^ua, esa joya na
cional, maravilla excelsa de estilo mozárabe que se
llama Santiago de Peñalba, jiero que carece de un
buen camino para llegar a ella, si bien la Diputa
ción Provincial de León ha comenzado una carretera
local hasta ese monumento cumbre de los mozárabes
patrios.

El camino de Santiago pasa en Ponferr^a por
esos otros monumentos, como el Castillo-bailía de los
Caballeros Templarios y Santo Tomás de las Ollas,
y como dice «1 cantar popular, los años de sequía»
decimos nosotros para continuar hacia Villafranca.
del Bierzo:

El camino ció Santiago.—Ponfernda: EU eastUlo-bailia
de los templarios.

(Foto del marqués úe Santa Maris del Villar.)

sa de las grandes nevadas por aquellos parajes. De^
de la Cruz de Ferro, fuerte y rápida pendiente baja
a Manjarín, y de allí al Acebo, donde se tienen re
cuerdos de otro hospital.
Camino de Ponferrada se llegaba a Molinaseca,

quizá el lugar, el poblado más importante en aque
llos tiempos en el trayecto Astorga-Ponferrada, y
cuya jurisdicción compartieron por igual los mo
nasterios de Carrizo y Carracedo y la iglesia astu-
ricense.

Queremos recordar haber leído que en Molinaseca
hubo hasta mediados del siglo pasado un hospital
que fundó, en 1512, el prelado de Astorga don Ssm-
oho de Acobes, y probablemente instalado en un edi
ficio llamado Casa de Molina.

Es tradicional ique primero los per^rinos y luego
los segadores gallegos ai*rancaban astillas de la
puerta del santuario -de la Angustia para impetrar
protección de Nuestra Señora, y para evitar esto
se puso un forro metálico en el exterior de las
puertas. El camino peregrino atravesaba la pobla
ción de Molinaseca por una calle, actual prolonga
ción del puente, evocadora como en otros poblados
de recuerdos jacobeos.
A la entrada de Ponferrada. había diferentes va

riantes, si bien todas, cruzado él Boeza y el Sil,
' , ? j la imaeren

seguían la misma ri^a después de
^ l^Virien d; la Encí^r^n esa Tebaida española,

Y desptiés de haber cantado
a la Patrono, del Bierzo,

le voy a pedir qtco iíuewa,
que se secan los pimientos.

Pero antes de continuar, creo de interés, para
evitar confusiones, decir que desde ios linderos de
El Bierzo había otro camino peregrino poco fre
cuentado que se tomaba a la salida de Astorga y
que pasaba por el puerto del Manzanal, en el que
se edificó una casa hospital, y que defendía a San
ta Marina de Torre y Bembibre, continuando a San
Román, y, una vez vadeado el río Noceda, llegaba
a Almazcara, donde en el siglo X existió un monas~
terio de San Miguel, lo mismo que el que más al SO.
fundó Alfonso VII para la Orden del Císter en San
Miguel de Dueñas. Este camino subía al monte Are
nas y descendía por <i>enosa pendiente a la vega de
Bomforat (Ponferrada).
A 14 kilómetros de Ponferrada se encuentra el

histórico Cacavelos y cerca de él, a mano i:^uierda»
se hallan las venerables ruinas del grandioso mo
nasterio de Carracedo, dignas de la visita, de la ad
miración y ipor lo menos de que sean conservadas-
La sala capitular, él mirador de la Reina, la cocina
de la Reina, etc., etc., piden, reclaman, ya que no su

en esa tierra de santos que es El Biera^ con San
F^TctmoX Sarv^ ^ la «lonja Et^ia y
Genadio, quien, allá en los montes de l^a ^vista del camino de Santiago, levanto nada menos

El camino ,de Santiago: Santo Tomás de las Ollas,
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Teconstrucción, sí su atención para que no desapa
rezcan como ruinas venerables hermosísimas.
Por Fieros y su Castro romano, por el camino

llamado de la Virgen, arriba el camino de Santiago
a Villafranca del Bierzo, pasando cerca de la igle
sia de Santiago, donde los peregrinos enfermos que
no podían continuar su viaje, se lucraban de las
mismas indulgencias que si libaban a la basílica
compostelana. El nombre de Villafranca proviene de
los francos, monjes clunicenses dedicados especial
mente a atender a los peregrinos franceses que en
traban, como decimos, en Villafranca por la iglesia
de Santiago.

Villafranca es interesantísimo, porque, además dd
castillo de Villafranca, o de los condes de Peña Ra
miro, y la hermosísima vega que el Burbia irega,
cuenta con esos templos de Santiago, San Francisco,
La Anunciada, la coléala, convento de Padres
paúira..., y muy cerca, en Gorullón, unos templos
románicos sorprendentes en bellísima campiña.

El camino de Santiago cruzaba Villafranca del
Bierzo por la antigua e interesante calle del Agua,
plena de casas y palacios blasonados en dirección a
Portaje.
Ya fuera de Villafranca, en este camino peregri

no aguas arriba del Valcarce, tenemos los nombres
de poblados como Pereje, Trabadelo, Pórtela, ambas
Mestas. vega de Valcarce, Ruitelán, Herrerías, La
Fava, La^na, y ya en tierra lucenses. El Cebrero,
donde recibía, como antes hemos dicho, a los pere
grinos aquel pétreo monasterio de Santa María la
Real—el santuario del milagro—histórico, donde se
aposentaron los Reyes Católicos en su peregrina
ción a Compostela y ordenaron y donaron para ello
unas redomitas de cristal de roca, a fin de que la
hostia convertida en carne y el vino en sangre (que
estaban desde que aconteció el milagro en el mismo
cáliz y paitena del siglo xii) fueran depositados en
ese relicario de cristal de roca y funda de plata en

el que se veneran esas reliquias. Pero ese monasterio
está desatendido, y sólo cuidado y sostenido, como
pueden, por el señor cura y loa feligreses de El Ce^
brero.

Va en Galicia suspendemos estas mal hilvanadas

K1 cmmino de SanUago por El Uicrzo: Ruino» del monasterio
de Carracedo.

(Foto del marqué» de Santa MarU del Villar.)

notas de el camino de Santiago a través de tierras
y pueblos de León.

GENERICA FARMACEUTICA

<íBuphth(dmu8i>, planta llamada ojo de buey; <topoponax», el zumo de la panacea,
hierba silvestre UarrMda heraclio; deontopétalos», especie de col, cuya raíz bebida en
vino, es medicinal contra el veneno de las serpientes; .«tragoríganum», orégano cabru
no; <ípotcjmogeton senos jmgillos», seis puñados de hierbas potamogetón, qwe nace
en lugares húmedos; ^diacathalicom, electwario hecho de cañafístola, ruibarbo, tama
rindos, etc.; .«petroseliwwm», especie de perejil que nace entre las piedras; <íscillaí>,
cebolla albarrana; wapa», nabo.

<íElingatÍ87>, de .«elingere-», lamer, lamedor; waiapobmum-», pAldora que se traga
sin masticar; wlyster^, ayuda o lavativa; <iglans7> o <tbalanus», cala, mecha que se
haoe con aceite, jabón y ¿al para limpiar el vientre; oíerrhinae», medicina que se
toma para estornudar.■»

Tesoro de la lengwa, de Covakrubias.

(Remitido por el Dr. Rafael Palma Pradillo. Madrid.)
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DOJOCDO rom. b. Fuer. Da. BLOT liOPKZ GAJtCIA
Catedrático da Patotceta Mádiea.

En esta Sección se

contestará a cuantas preguntas

de índole clínica y farmacológica nos

sean formuladas por nuestros lectores (1).

L. V. B.—Ceuta (Cádiz).—Para explorar un es-
cotoma central con una pantalla de Bjerrum,
¿cómo mantener la fijación no habiendo, por
descontado, una fijación central?

r,II^SllLTIIl\lll rilllFESlIlWl

La exlstoncia do un escotoma central representa una
gran dlUcultad en la exploración del campo visual,
pues falta, naturalmente, el punto de fljacito.

Para suplir esta falta, el medio más slmple. aunque
poco preciso, os hacer que el sujeto toque ccm la
ta del dedo indico el punto de fijación, sirviendo esta
referencia pora mantener la mirada.
También so puedo utilizar el mismo escotonra cen

tral para que la fijación del oJo se haga, no lo que
ve. sino con lo que no ve. Se pinta o se cubre en la
pantalla la superficie delimitada del escotoma, sobre
la cual ha de mantener la mirada sin que »
O colocar varios «tests» en. la periferia del escotoma,
exigiendo atención pora no dejar de verles, lo (lue ^lo
se consigue mientras tiene el ojo quieto, pues el menor
movimiento hará que se pierda la percepción de alguno
do los «tests». .

Estoe recursos son útiles para controlar la inmovi
lidad del ojo mientras se hace una camplmetrla; pero
no la fijación, pues no se sabe dónde se encuentra el
centro foveai dentro del escotoma.
La mancha de Marlotte puede ser utilizada de igual

rnanera, encuadrada con cuatro pequeúos «t«ste», lo
cual permite deducir, siquiera sea aproximadamente, la
posición de la fóvea. Con este procedimiento no ^o
se controla la Inmovilidad de la cabeza y del ojo, si
que también suple a la fijación.
Otro método es dibujar un amplio círculo alrededc»

del área del escotoma para que el sujeto dirija la mi
rada Justamente a donde le parezca que debe estar ei
centro. ,
Para la exploración y obtención de gráficos de los

escotomas centrales y paracentrales no sirven los ante
riores procedimientos. El método de elección es la este
reoscopia, lógicamente siempre que el sujeto no sea
estrábico y posea visión binocular. Para la fuMón no
es menester que los dos ojos perciban una Imagen
completa: la coincidencia de los
lelos de las porciones periféricas del o estereoscó
pico basta para asegurar una fijación perrecta.
En este principio se basan los

picos de Haitz, en los cuales la figura para
representa una rueda con cuatro ^
central, éste en colores diferentes. La '
dios sirven para la fusión periférica, que mantte e
fijación exacta. El punto central cae al centro á la
fóvea y si existe un escotoma central no es perdblda
Mediante este sistema se detectan los escotomas bUat^
rales, por pequeños que sean, y mejor oXm. los unila
terales.

Goldmann, aplicando estos mismos f\mdamentas, pr<^
yecta sobre su perímetro Ixemlsférlco dos luml-
nosos del mlsntio radio. Un dispositivo estereo^plco
de espejos permite fusionarles. La fijación es perfwto
y hace posible diseñar los contomos de ®®®°j^™®®
en el Interior de los círculos. Para ^
capción que corresponde a cada uno de
den utilizar" cristales polarizados, o los coloreados, ver
des y rojos, de Schixíssek.

Por último, algimos modernos slnoptóforos, por ejem
plo, el que fabrica la cosa cO:ulus», van provistos de
un aditamento especial para la escotometria central.
En un brozo del slnoptóíoro se pone un «test» de fija
ción para ei ojo no explorado, y en el otro brazo se
coloca dicho dispositivo, que consiste en un proyector
luminoso de distintos tamaños y colores. El aparato
lleva anejo un mecanismo para registrar automática
mente sobre el gráfico los limites del escotoma.

Mario Esteban.

H. D. S.—Valverde de los Arroyos (Guadala-
jara).—Etiología y tratamiento de las hemorra
gias por ovulación.

La presencia de una noslb'.e hemorragia en general
escasa hacia la mitad del intermenstruo ha sido cono
cida desde antiguo, si bien fué Nkgwer el que por vez
primera Ia relacionó con la ovulación en lo58.
Después se ba confirmado este becbo, que ba si^

Interpretado muy diversamente en su etlopatogenia m
minucioso de írotls vaginales, comprobó esta hemcOTapa
en el 56 por 100 de casos, pero sólo en un 13 por 10() <xm
rriría en este momento del ciclo. Pero la ^
que a la luz de los conocimientos que sobre flsiopa^
logia de la menstruación etnemos, hoy «cept^os
hemorragia como consecuencia de una
vaclón do estrógenos» que sucede de inmediato a

"Talmente no merece hablar de t^Xífto'°el''estu1^
betnorraglas. Papanicolau en 1933, m ViPTrinrrasrla
minucioso de frotls vaginales, ¿^Too^n
en el 56 por 100 de casos, pero sólo en. un 13 i»r luu con
caracteres macroscópicos: aun así la c seguidocasos era insignificante. Nosotros Que hemos segimo
cuidadosamente a varios -ifras algo
temperatura basal y monograma, r?®°8®^°®
menores y salvo en un caso, jamás se confundió, po
su escasa ¿uantía y duración, con

Sólo cuando el hecho constituye motivo de preocup^
clón en la mujer puede l'^'^htarse eli^nar esta pérm^^
hemorráglca mediante la S
para mayor comodidad de depósito a p Q

A. Caballero.

dentes personales ni V_i-iaha claro y
mental superior a. su edad, Qñe
correctamente; pero desde tar-
levantarse, de improviso en^ieza . sílaba
tamudez exagerada, repitiendo P veces me-
de cada palabra hasta tres y
nos en canciones u J'''íf„„ueño aue le
moría. Tiene un hermano m^„P®®"®norma di
motiva algo de celos. Ruego "f® ^ «ora su cu-
tratamiento o alguna clase de guia p
ración.

(1) No se contestarán las consultas ñue ^ en
papel timbrado y firmadas por su autor, ®
la respuesta se mantenga el Incógnito, si así la
el interesado.

Es muy frecuente la aparición de ott^udez de 1^
dos años y medio a los cuatro años de ®
algunos autores hablan de tartamudez
que no pueda decirse, por supuesto, que constituya un


